Calendario de Oraciones

	Semana
	Tema

	28/01/02
	“Pedid y se os dará”

Eficacia de la oración

	04/02/02
	“Se llenaron del Espíritu Santo”

Pedir el Espíritu

	11/02/02
	“Si tenéis algo contra alguien, perdonádselo”

La paz cotidiana

	18/02/02
	“Tenéis que nacer de nuevo”

La paz interior

	25/02/02
	“¿Qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?”

Oración que enriquece los actos

	04/03/02
	“Estad despiertos”

Orar desde la realidad

	11/03/02
	“¿Porqué me has abandonado?”

Orar con la víctimas

	18/03/02
	“¿Cuántas veces lo tendré que perdonar?”

Orar para deshacernos del rencor

	25/03/02
	“Los ojos que no ven no estarán cerrados”

Orar por los que tienen el poder

	01/04/02
	“Del cielo paz y a Dios gloria”

Pedir la paz para todos

	08/04/02
	“Ve primero a reconciliarte con tu hermano”

Diálogo para la paz

	15/04/02
	“Acordaos de los presos”

Orar por las personas privadas de libertad

	22/04/02
	“Maestro ¿No te importa que perezcamos?”

Orar por las personas que viven en el miedo

	29/04/02
	“Me había elegido desde el vientre de mi madre”

Orar con los grandes personajes de la historia

	06/05/02
	“Los que son como ellos tienen a Dios por Rey”

Orar con los más indefensos: los niños

	13/05/02
	“Paz a esta casa”

Orar por la paz a nivel mundial

	20/05/02
	“Tu hermano resucitará”

Sentir a Dios con nosotros en el dolor

	27/05/02
	“Yo no conozco a ese hombre”

Pedir perdón por nuestras actitudes no pacíficas

	03/06/02
	“Vosotros sois la luz del mundo”

Responsabilidad del cristiano

	10/06/02
	“No juzguéis y no os juzgarán”

No juzgar

	17/06/02
	“Dichosos los no violentos porque ésos heredaran la tierra”

Orar por los que luchan por la paz

	24/06/02
	“Dios es espíritu, y sus adoradores han de adorarlo en espíritu y verdad”

Orar con las otras religiones
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“Paz con vosotros”

Orar por la Paz

 “¿Porqué me has abandonado?”
(Orar con las víctimas)

Semana del 11 de marzo de 2002

“¿Porqué me has abandonado?”

 (Orar con las víctimas)

Textos .Jn. 11, 32 - 44

Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verlo, se echó a sus pies, diciendo: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto». Jesús, al verla llorar y que los judíos que la acompañaban también lloraban, se estremeció y, profundamente emocionado, dijo: «¿Dónde lo habéis puesto?». Le contestaron: «Ven a verlo, Señor». Jesús se echó a llorar, por lo que los judíos decían: «Mirad cuánto lo quería». Pero algunos dijeron: «Éste, que abrió los ojos al ciego, ¿no pudo impedir que Lázaro muriese?». Jesús se estremeció profundamente otra vez al llegar al sepulcro, que era una cueva con una gran piedra puesta en la entrada. Jesús dijo: «Quitad la piedra». Marta, la hermana del difunto, le dijo: «Señor, ya huele, pues lleva cuatro días». Jesús le respondió: «¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?». Entonces quitaron la piedra. Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: «Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo bien sabía que siempre me escuchas; pero lo he dicho por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado». Y dicho esto, gritó muy fuerte: «¡Lázaro, sal fuera!». Y el muerto salió atado de pies y manos con vendas, y envuelta la cara en un sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar».

Mt. 27, 45 - 46

Desde el mediodía se oscureció toda la tierra hasta las tres de la tarde. Hacia las tres de la tarde Jesús gritó con fuerte voz: «Elí, Elí, lemá sabactani?» (que quiere 

decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?). 

Pistas para la oración:

· Aprender a compadecernos, a sufrir con el otro.

· Que la oración sea desahogo en brazos del padre cariñoso.

Canto: El Auxilio
Oración: SALMO 21 (22)
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

A pesar de mis gritos, no acudes a salvarme;

Dios mío, de día te llamo y tú no me respondes,

de noche, y tú no me haces caso;

pero tú eres el santo, te sientas en tu trono,

oh gloria de Israel.

En ti esperaron nuestros padres,

esperaron en ti y tú los liberaste,

a ti clamaron y quedaron libres,

esperaron en ti y no fueron defraudados.

Mas yo soy un gusano, que no un hombre,

vergüenza de los hombres, escarnio de la plebe;

todos los que me ven hacen burla de mí,

retuercen la boca, menean la cabeza:

«Confió en el Señor, pues que él lo libre;

que lo salve, si de verdad lo quiere».

Tú me sacaste del vientre de mi madre,

me pusiste seguro en su regazo;

desde antes de nacer a ti me confiaron,

desde el vientre de mi madre eres mi Dios.

No te quedes lejos,

que el peligro está encima y nadie me socorre.

Toros innumerables me acorralan,

me acosan los toros de Basán;

ávidos abren contra mí sus fauces,

cual leones que rugen y desgarran.

Siento que me disuelvo como el agua,

todos mis huesos se dislocan,

mi corazón se ha vuelto como cera,

se me deshace dentro de mi pecho;

mi garganta está seca lo mismo que cascajo,

mi lengua se me pega al paladar;

me has hundido en el polvo de la muerte.

Me rodea un montón de perros,

una banda de criminales me acomete,

taladran mis manos y mis pies,

puedo contar todos mis huesos.

No me pierden de vista, me vigilan;

se reparten mi ropa y se sortean mi túnica.

Mas tú, Señor, no te quedes lejos;

fuerza mía, ven corriendo en mi auxilio,

libra mi vida de la espada, 

no dejes que me desgarren esos perros;

sálvame de las fauces del león,

mi pobre vida de los cuernos del búfalo.

Anunciaré tu nombre a mis hermanos,

en plena asamblea te alabaré.

Que lo alaben los fieles del Señor,

que lo glorifique la raza de Jacob,

que lo adore la raza de Israel;

porque no rechazó ni despreció al pobre en su miseria,

ni se escondió de él; escuchó su grito de socorro.

Yo alabaré su lealtad en la asamblea,

cumpliré mis promesas delante de sus fieles.

Los pobres comerán hasta saciarse,

alabarán al Señor los que lo buscan:

«¡Viva su corazón eternamente!».

El mundo entero recordará al Señor y al Señor volverá;

lo adorarán, postrados ante él,

todas las familias de los pueblos.

Pues sólo del Señor es el imperio,

él es el Señor de las naciones.

Los nobles de la tierra le rendirán honores,

ante él se inclinarán los moribundos y dejarán de ser.

Mi descendencia servirá al Señor

y hablará de él a la generación futura,

contará su justicia al pueblo venidero:

«Todo fue obra del Señor».

Padre Nuestro
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